
AQUELLA NOCHE EN

AUSCHWITZ

Jamila Mafra







[image: ]

Copyright © 2021 por Jamila Mafra


Título original en portugués: "Aquela Noite em Auschwitz"





Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su uso, ni su transmisión en ninguna forma o medio, sin la autorización previa de los propietarios de los derechos de autor. La infracción de estas condiciones puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

Esta es una obra de ficción.

Los nombres, personajes, lugares y eventos son producto de la imaginación de la autora o se usan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o fallecidas, es pura coincidencia.








La Alemania nazi presenciaba la fuerte inminencia de la Segunda Guerra Mundial. Frente a un escenario cada vez más caótico y discriminatorio, Lindie, una adolescente carismática y de opiniones firmes, se ve en medio de un dilema: apoyar el régimen de Adolf Hitler, al igual que su padre, un general de élite, y su novio, el soldado Joseph, o ir en contra de toda la barbarie que asolaba su país.
      En un Berlín cada vez más dominado por los ideales del Tercer Reich y con la literatura y la ciencia censuradas, Lindie no se rinde en su lucha por la educación y termina conociendo a Steve, un periodista y profesor universitario, de quien se enamora.
       Dividida entre dos amores, la joven aún necesita encontrar una forma de salvar a sus amigas judías, capturadas por la policía alemana.
Un enredo de propósitos y causas hará que Lindie viva episodios que pondrán en riesgo su vida y la de su familia. Sus decisiones también se reflejarán en su corazón, mostrando que, incluso en medio de tanta barbarie, su único pilar es el amor.



EL NIÑO






         El niño, como de costumbre, se levantó temprano esa mañana. Su madre siempre lo llevaba al monasterio, que quedaba a pocos minutos de su casa. Era un monaguillo fervoroso y dedicado y, además, cantaba en el coro. Tenía apenas ocho años, pero ya admiraba la dedicación y la misión de los sacerdotes.
       Al final de otro ensayo de cantos, en ese día soleado, la madre del niño aún no había regresado para recogerlo. Fue entonces cuando, mientras jugaba a correr con otros chicos, se detuvo y observó, por primera vez con más atención, la imagen de la cruz distinta en el frontón del monasterio. Era la esvástica, que hasta ese momento, especialmente en la India, se consideraba un símbolo positivo del movimiento perpetuo de la humanidad. La imagen de esa cruz jamás se borraría de la mente de aquel niño.
           De repente, el niño escuchó la voz de su madre llamándolo:
          — Adolf. Hijo mío, vamos a casa.
    Miró hacia atrás bruscamente, como quien tiene sus profundos pensamientos interrumpidos. Adolf siguió en dirección a su madre, pero no sin antes mirar una vez más hacia atrás. Quería contemplar por última vez en ese día la imagen que tanto lo había fascinado.









 PRIMERA GUERRA MUNDIAL

   Para Hitler, la Primera Guerra Mundial había sido la ocasión más noble de toda su vida. Durante cuatro años, Adolf fue cabo del ejército alemán, donde sirvió como mensajero del décimo sexto regimiento de infantería de Baviera. Cruzaba las trincheras, en medio del combate, y entregaba mensajes a los soldados. Era una misión arriesgada y, al tener éxito en su tarea, Hitler recibió la condecoración de la Cruz de Hierro.
         Con el paso del tiempo, el joven Adolf se convirtió en un nacionalista radical y, además, fue en las trincheras de la Primera Guerra Mundial donde se le ocurrió la idea de involucrarse en la política. Fue una época en la que aprendió a cultivar la camaradería con sus compañeros de guerra. Una serie de hechos relevantes hizo crecer su interés en la política.
      Fue en la noche del 13 de octubre de 1918 cuando una bomba de gas explotó en la trinchera, dejando a Hitler ciego por un tiempo. En esa ocasión, varios soldados alemanes en el frente se vieron obligados a retroceder, y muchos fueron capturados por los enemigos. Así, los franceses pasaron a ser enemigos de los alemanes; sin embargo, estos, incluso ante la derrota, decidieron marchar con dignidad por las avenidas de los países enemigos.



IDEALES






     Como todo en este mundo, la Primera Guerra había terminado. En esa época ocurrió algo que Adolf entendió como un nuevo comienzo: recuperó la vista, lo cual sucedió en un hospital militar al norte de Berlín.
El inicio de la república alemana llegó con el fin de la monarquía, cuando el príncipe reinante en esa época abdicó del trono. Fue en ese momento cuando Hitler escuchó una voz en el fondo de su conciencia, y afirmó que esa voz lo había convocado a realizar una gran hazaña: la liberación del pueblo alemán y la restauración de la grandeza de Alemania, que sufría una alarmante miseria y hambre. En la conciencia de Adolf, el noble águila alemana había sido destruida por el dominio de los judíos en Alemania.
      Ya en esa época, el antisemitismo era un hecho antiguo y consolidado. La novedad era que tanto los judíos más pobres como los más ricos y de clase media se convirtieron en chivos expiatorios en tiempos de crisis y conflictos. Casi todo se atribuía a los judíos, quienes eran dueños de gran parte de las empresas y comercios en Alemania.
Ante esta realidad, recién salido del ejército, Hitler estaba decidido a que esta situación debía cambiar, costara lo que costara. Creía que Alemania debía ser devuelta a los alemanes. Aun así, existía la posibilidad de que Hitler tuviera sangre judía en sus venas, ya que la identidad de uno de sus abuelos paternos era desconocida. Además, según la futura ley nazi que se establecería en el país, para no ser perseguido por sus orígenes, una persona debía probar que ninguno de sus cuatro abuelos era judío.
       La cruz que Adolf había admirado de niño en el frontón del monasterio recibiría una interpretación distorsionada del nazismo. La cruz esvástica se convertiría, según su ideología, en el gran símbolo de la raza aria, para los nazis una raza rodeada de misticismo: una raza de hombres altos, rubios, delgados y de ojos azules. A ellos, Adolf añadió el casco y un aura dorada de raza superior.


      Adolf siempre decía en sus discursos: “El joven alemán debe ser delgado, tener piernas largas y ser rápido como una liebre, fuerte como un toro y resistente como el acero. Estamos decididos a crear una nueva raza”.
       La madre de Adolf falleció a los cuarenta y siete años de edad. Su muerte lo afectó profundamente, ya que ella había sido la única persona a quien realmente había amado en su vida. Los recuerdos del monasterio no se borraban de su mente. Fue una madre amorosa y dedicada.


            En cada cumpleaños de Adolf, su imagen dominaba no solo sus recuerdos, sino también todo a su alrededor.
Poco después de la muerte de su madre, cuando tenía diecinueve años, se mudó a la ciudad de Viena. Por increíble que parezca, Hitler no tenía intención alguna de convertirse en político; en realidad, su gran sueño era ser un artista importante. Pintaba cuadros y hacía dibujos. Su mayor objetivo era ser aceptado e ingresar a la Academia de Bellas Artes. Durante un tiempo, Adolf se mantuvo con el dinero que había recibido como herencia, llevando por un tiempo la vida bohemia de un artista.
      Cuando Hitler se dio cuenta de que había varias comunidades extranjeras viviendo en la capital austrohúngara, como los checos, polacos, italianos y judíos, se indignó y afirmó años después que esa situación era una verdadera profanación de la raza.






EL ARTISTA




Con el arte como pasión y meta de vida, el joven Adolf intentó ingresar a la Academia de Bellas Artes; sin embargo, no se preparó para los exámenes de admisión y, aunque tenía una gran ambición en mente, no fue aceptado en la institución.
Fue precisamente en esa época, cuando Hitler fue rechazado por la Academia de Bellas Artes, que se aproximaba la Primera Guerra Mundial. En esa ocasión, vivía en una pensión para jóvenes. El joven Adolf se ganaba la vida dibujando y haciendo postales para turistas. Parte de sus ingresos los gastaba asistiendo a óperas. Amaba escuchar a Wagner; la música de su compositor favorito lo dejaba hipnotizado.
Aunque llevaba una vida modesta, Adolf admiraba a los héroes de las antiguas leyendas germánicas. En 1914, la declaración de guerra cambió por completo la vida de aquel joven, hasta entonces un artista fracasado. Antes, Hitler había huido a Austria con la intención de eludir el servicio militar; sin embargo, ahora estaba en Múnich, completamente envuelto en el sentimiento nacionalista desesperado que llevó a Europa al terrible conflicto.
Adolf luchó en la guerra, y la guerra causó una gran transformación en sus ideas.






                                                   EL SOLDADO



          El joven soldado Adolf, después de servir durante cuatro años en el regimiento, regresó a Múnich, pero, al llegar, se encontró con una Alemania inmersa en una revolución. En esa época ya tenía treinta años. En ese momento, todo lo que deseaba era permanecer en el ejército.
              La recién nacida República de Alemania necesitaba enfrentar el movimiento de la Revolución Marxista, que, de manera insistente, intentó tomar el poder inspirándose en los bolcheviques y sus logros en Rusia dos años antes. Fue entonces cuando Adolf dedicó todo su esfuerzo al ejército. Su intención también era tener un lugar donde vivir y comida para comer. Hitler terminó convirtiéndose en un informante que denunciaba a colegas sospechosos de ser parte del comunismo.
      Los superiores del ejército asumieron la desafiante misión del control social, luchando contra los ideales comunistas que se expandían por Alemania. Así fue como notaron el ferviente espíritu antirrevolucionario de Adolf. Le confiaron a Hitler la misión de reeducar a los soldados alemanes, así como a los prisioneros que regresaban de la guerra. Todos sus líderes reconocieron que tenía el don de la oratoria.
    Al hablar, Adolf cautivaba a todos los que lo escuchaban. Su fanatismo por sus ideales era evidente. Todos los que lo escuchaban terminaban creyendo en sus palabras, que, en realidad, sonaban como una esperanza para los alemanes desesperados por empleo y mejores condiciones de vida. Desde el principio, Hitler sabía expresarse de manera intensa, diciendo todo lo que el pueblo quería y necesitaba escuchar.



VERSALLES







Algo incitaba y revoltaba intensamente los pensamientos de Hitler: el Tratado de Versalles. Aún en ese año, denunció este tratado, al que siempre llamaba "la vergüenza nacional". Después de meses de debate, al final de la Primera Guerra Mundial, los vencedores, especialmente Francia, Inglaterra y Estados Unidos, impusieron duras condiciones de paz a Alemania. Y lo hicieron como si Alemania hubiera sido la única nación responsable de la gran masacre de vidas que fue esa guerra.
        El 28 de junio de 1919, se firmó el Tratado de Versalles, que condenó a la nación alemana a pagar reparaciones infinitas, lo que significó una carga y un enorme perjuicio para la economía. Esta se convirtió en la principal queja de la población alemana. Para empeorar todo, Alemania llegó a perder el 13% de su territorio y una décima parte de su población fue asesinada.
       Las pérdidas para Alemania eran mucho más serias de lo que se podía imaginar. Parte de su territorio fue separado debido a la división de Prusia Oriental de Alemania para la reconstitución de Polonia, lo que le dio acceso al mar. El ejército alemán terminó reducido a cien mil hombres. Contra su propia voluntad, Adolf se vio obligado a abandonar el ejército en Baviera, un lugar ya muy turbulento, dominado por grupos extremistas.



EL PARTIDO






        Por orden del ejército alemán, Adolf se convirtió en un infiltrado en el Partido de los Trabajadores Alemanes, con la intención de espiar a sus miembros. Sus perspectivas de un futuro prometedor eran mínimas. Sin más alternativas en ese momento, se convirtió entonces en un agitador político a tiempo completo. Ya que no había logrado ser un artista, como tanto había deseado en su juventud, lo único que le quedaba era intentar algo en la esfera política.
      Hablando de la esfera política, en ese momento Baviera era de extrema derecha, mientras que en Berlín el poder era de centro-izquierda, con el establecimiento de la república de Weimar.
        La gran entrada de Adolf en la carrera política ocurrió en 1920, cuando dio una conferencia titulada "Por qué somos antisemitas". Fue así como comenzó a demostrar todo su poder de persuasión, a través de sus gestos y palabras firmes, imponentes y decididas. Conquistó muchos seguidores hasta llegar a ser el líder del partido, al cual añadió las palabras "nacional" y "socialista" a su nombre. Así, el Partido de los Trabajadores Alemanes pasó a llamarse "Partido Nacional Socialista de los Trabajadores Alemanes", abreviado como Partido NAZI.
         Para que las reuniones del partido se llevaran a cabo con seguridad, Hitler creó una tropa paramilitar llamada SA, una pequeña milicia debidamente uniformada. El radicalismo nazi hizo crecer el número de miembros del partido de dos mil a veinte mil. Los ideales de supremacía racial del partido atrajeron a seguidores importantes que compartían estas ideas. El crecimiento del Partido NAZI contó con el apoyo de la secta racista llamada Sociedad Thule, que llevaba el nombre de un reino nórdico mitológico.
      El tiempo pasaba cada vez más rápido, y el nazismo ganaba fuerza en Alemania. En el año 1922, sus miembros financiaron el periódico que se convirtió en el medio oficial de comunicación del Partido Nazi: el Observador Popular. Su editor era Alfred Rosenberg, miembro fiel de la secta racista Sociedad Thule. Alfred cumplía con empeño su papel de teórico del antisemitismo, siendo uno de los principales ideólogos del Holocausto.


       El año era 1923. Los alemanes estaban sumidos en la pobreza y la crisis económica. Perplejos, los ciudadanos alemanes veían impotentes cómo los franceses y los belgas tomaban posesión del Valle del Ruhr, una región alemana rica en minerales y productora de acero. Esta invasión ocurrió debido a la negativa de Alemania a pagar las indemnizaciones de guerra exigidas por el Tratado de Versalles. Los trabajadores huelguistas alemanes fueron fácilmente reemplazados por trabajadores franceses. Este hecho aumentó la furia del futuro dictador Adolf Hitler, quien terminó denunciando al gobierno, acusándolo de permitir que Francia convirtiera a la nación alemana en una de sus colonias.
       El hambre y la miseria se extendían violentamente por el territorio alemán. Sin poder contar con su valle de minerales, los gastos del gobierno alcanzaron su punto máximo, lo que hizo que la Casa de la Moneda alemana imprimiera cantidades exorbitantes de dinero. La consecuencia fue que el marco alemán sufrió una trágica devaluación al punto de que un ciudadano alemán debía pagar 1 mil millones de marcos por un kilo de papas en un día y, al siguiente, 460 mil millones por un pan. El escenario era catastrófico; por todos lados se veía gente mendigando, niños pidiendo un pedazo de algo para comer. Fue entonces cuando la extrema derecha de Baviera intentó un golpe de estado liderado por el general Ludendorff, pero este fracasó en su intento.


    Cuando todo parecía no tener salida, los nazis finalmente obtuvieron armamento de sus compañeros militares, el ejército. El problema fue que la policía permaneció del lado del gobierno. Al igual que el intento de golpe del general Ludendorff había sido un fracaso, el intento de golpe de Adolf también resultó en derrota. La policía detuvo a los rebeldes, arrestó a Adolf Hitler y cerró el Partido NAZI. Ese año, Hitler quedó en el olvido y fue condenado por traición.

           Con una actitud y postura siempre imponentes, Hitler no se rindió, ni siquiera en ese momento de aparente derrota. Esa sala de juicio se convirtió en un escenario donde el ex aspirante a artista proclamó todos sus argumentos a favor de su causa y de sus acciones, al punto de que los jueces se mostraron más comprensivos. Muchos lo consideraban un loco, pero era un loco que parecía escapar de las consecuencias trágicas de sus acciones.
        Después de su incansable espectáculo en ese tribunal, Hitler fue condenado a cinco años de prisión en una celda especial con una hermosa vista al campo. En realidad, el tiempo que estuvo preso se asemejaba más a una estancia en un hotel o en una casa de reposo que a una pena para alguien que había cometido un crimen de traición contra el Estado. Allí, Hitler recibía visitas constantes de sus simpatizantes del partido. Fue durante ese tiempo en prisión que Adolf comenzó sus lecturas de Marx.



EL LIBRO






      Con el paso del tiempo, se volvió urgente que Hitler regresara al mando del partido NAZI. Fue entonces cuando sus aliados libres comenzaron a conspirar planes para liberarlo. Durante días, Hitler se había dedicado a compilar sus ideas en un manuscrito que entregó a los periodistas nazis, quienes rápidamente lo editaron. Adolf, en un principio, quiso que su manuscrito se llamara "Cuatro años y medio de lucha contra mentiras, tonterías y cobardías", pero sus editores, de manera prudente, entendieron que el título era demasiado largo y lo cambiaron a "Mi Lucha".
         Adolf declaró en su obra: “Tras innumerables intentos, elegí una bandera roja para mostrar la dimensión social de nuestro movimiento, el círculo blanco para mostrar nuestro nacionalismo y la cruz esvástica, símbolo del ario, el eterno antisemita”. El libro muestra la visión del mundo de Adolf. La obra se convirtió en la biblia de los nazis. Para los nazis, se trataba de una nueva escritura a seguir. En "Mi Lucha", Hitler hablaba de una raza superior, los germánicos arios, siempre altos y rubios; hablaba sobre la necesidad de conquistar territorios, de erradicar el comunismo del mundo. Afirmaba en su libro que los judíos y los franceses no pertenecían a la raza humana.


       Hitler fue un prisionero ejemplar, por lo que obtuvo su libertad en diciembre de 1924. A partir de entonces, su sueño fue convertirse en el sucesor de la gran nación germánica. Al igual que Bismarck había hecho en el pasado, Adolf declaró que el tiempo que pasó en prisión le dio confianza, optimismo y la certeza de que nada sería capaz de desequilibrarlo nuevamente.
        Al año siguiente, su poder como líder del Partido NAZI se fortaleció. La muerte del entonces presidente de Alemania lo favoreció. Hubo nuevas elecciones, y el pueblo eligió al mariscal Von Hindenburg como el nuevo jefe del Estado alemán. En ese momento, el Partido NAZI ya estaba extendido por toda Alemania; su prohibición había sido revocada en el pasado, y ya contaba con 170 mil miembros.
    La guardia de Adolf simplemente se convirtió en su gran ejército, listo para atacar a quien o lo que fuera, siempre bajo las órdenes de su líder supremo. Los soldados eran siempre muy jóvenes, chicos ya fanáticos de los ideales nazis.
       El partido NAZI adoptó como saludo el símbolo del dictador Mussolini, la antigua salutación romana que consistía en extender el brazo al mismo tiempo que se daba el grito cultural, con fuerza en la voz. Para Mussolini, el pueblo debía gritar en voz alta: “Viva, e tutti”. Para Hitler, “Heil, Hitler!”, que significaba “Hitler, salvador”.


     Adolf era simplemente apasionado por la obra musical del cantante Wagner y también por los movimientos de los cantantes de ópera. Así, comenzó a querer usar esos movimientos corporales en los escenarios políticos del Partido NAZI. En una de esas ocasiones, entre gestos y afirmaciones en gritos exaltados, declaró que el alemán debía ser superior en todos los sentidos.


ASCENSO AL PODER






     Ya eran años de lucha y violencia para alcanzar el poder. La SA dio inicio definitivo a una ola de odio contra los judíos, que se extendió por toda Alemania, comenzando en las grandes ciudades. Sin embargo, esa campaña de violencia no dio frutos en ese año de 1928: en las elecciones legislativas, el partido NAZI obtuvo solo el 2 por ciento de los votos, lo que significó menos de un millón de votos. Los comunistas obtuvieron tres millones de votos, el partido de centro alcanzó cuatro millones y el de derecha cinco millones. Los más votados fueron los socialdemócratas, con diez millones de votos.
       A pesar de haber sido un aparente fracaso con su escaso 2 por ciento, el partido de Hitler eligió a doce diputados nazis. Parecía poco, pero finalmente el partido NAZI ya tenía sus representantes dentro del gobierno. Los diputados nazis causaron gran impacto en el congreso por vestirse con uniformes de la SA, en lugar del tradicional traje y corbata.
        El periódico de Frankfurt emitió su opinión sobre el jefe nazi, diciendo que Hitler era dueño de ideas incoherentes, un loco peligroso que había llegado a donde estaba con la mirada obsesionada por la guerra, de manera primitiva, como si la sociedad aún viviera en el período de las invasiones bárbaras y la caída del Imperio Romano.
De hecho, si no fuera por la gran crisis de 1929, que resultó en la caída feroz de la burguesía, Adolf Hitler habría seguido siendo un lunático de ideas radicales. El mundo enfrentaba la gran depresión que venía de los Estados Unidos con la caída de la bolsa de Nueva York.


           Las consecuencias fueron catastróficas para todo el planeta, especialmente en Alemania, donde, poco a poco, las fábricas cerraron sus puertas, dejando a seis millones de desempleados. Estas personas sin empleo y los empresarios en bancarrota recurrieron a los nazis o incluso a los comunistas para intentar recuperar la economía y tal vez devolverles algo de dignidad. La gente sentía hambre. En medio de esto, las tropas paramilitares nazis libraban violentos conflictos callejeros contra las tropas paramilitares comunistas. Su mayor disputa fue en las elecciones, la lucha por el poder.


         En sus discursos, Adolf Hitler declaraba ser la solución para todos los problemas de Alemania. Aseguraba ser el único hombre capaz de sacar a la nación de la pobreza, el hambre y el desempleo. Sus promesas dieron buenos frutos, pues el pueblo creyó en sus palabras. Gritaba con toda su fuerza que el comunismo era una plaga a erradicar.
      Fue así como Adolf se convirtió en el líder del segundo partido más grande de Alemania, justo después del Partido Socialdemócrata. Mientras algunos intelectuales y aristócratas despreciaban a Hitler y su potencial para conquistar el poder, el jefe nazi ganaba la confianza de la gran masa de la población. El partido ya contaba con 500 mil miembros.


         Habían pasado diez años desde que Hitler intentó el primer golpe para tomar el poder. Se postuló nuevamente en las elecciones, decidido a convertirse en presidente de Alemania. Hubo una intensa propaganda política promovida por el partido NAZI y patrocinada por los millones de simpatizantes de Hitler y por sus apoyadores, empresarios e industrias alemanas que apostaban por el nazismo para solucionar los problemas económicos. Fue una campaña súper moderna para la época, usando aviones proporcionados por una gran compañía aérea. Con su casco de cuero, Hitler comenzó su gira por cientos de ciudades alemanas. Esta caminata fue el termómetro de su popularidad.
      Las órdenes para el piloto eran despegar incluso bajo el cielo tormentoso. Estaba descartada la posibilidad de cancelar un mitin.
    El jefe de campaña Goebbels creó el lema "Hitler sobre Alemania". Creó el mito de Hitler como salvador de la patria. El partido nazi cobraba el equivalente a 1 euro a cada persona para entrar al mitin y escuchar el discurso de Adolf. Ya era abril de 1932 cuando Hitler logró recaudar el equivalente a 100 mil euros de una multitud ansiosa por la solución a su pobreza.


       En abril de 1932, Adolf Hitler no fue elegido presidente de Alemania, a pesar de haber recibido 13 millones de votos. Hindenburg fue reelegido. Pero Adolf no desistió y continuó con la campaña nazi, aún más después de haber alcanzado una gran representación en el congreso, como resultado de una lucha exhaustiva por el poder, llegando a dar discursos hasta cinco veces al día.
Fue en julio de 1932 cuando 230 diputados del Partido NAZI fueron elegidos para el congreso, y así Hitler se convirtió en el líder del partido más grande de Alemania. Antes de eso, las batallas callejeras entre la SA y los comunistas habían sido sangrientas.
     Ese mismo mes en que los nazis fueron elegidos, el edificio del parlamento fue incendiado. Las investigaciones sobre la autoría del crimen señalaron a un joven holandés, que se consideró que actuaba bajo el mando de sus líderes comunistas. Fue ejecutado en la guillotina. Cerca de cuatro mil comunistas fueron detenidos.


         El presidente Hindenburg nombró a Hitler canciller de Alemania, lo que hizo del líder nazi el segundo hombre más poderoso del país. El antisemitismo aumentaba cada día. Adolf convocó a un boicot general de un día a las tiendas judías en Alemania. Y esto era solo el comienzo de todo. El aviso para el boicot proclamaba que no se debía gastar ni un centavo en el capitalismo judío, pedía que la población comprara solo productos alemanes y alegaba que los judíos eran la razón de la decadencia de la nación.
         Algunos judíos, ya al inicio de esta persecución y segregación, tuvieron la suerte de embarcar hacia otros países con la condición de dejar todos sus bienes en Alemania. Sin embargo, los judíos más pobres no pudieron irse.



HOGUERA






          Para Lindie, era imposible olvidar el inicio de aquella noche en que el conocimiento comenzó a arder en las llamas de la intolerancia. Ella era solo una niña que había pasado unos días hospitalizada y que aún no comprendía exactamente lo que estaba sucediendo en la ciudad de Berlín. Pero, aunque no entendía del todo lo que significaban las llamas de las hogueras, recordaba cada detalle de la escena que jamás se borraría de su memoria.
Estaba sentada en el asiento trasero del auto. Klaus, su padre, conducía, y su madre Evelyn estaba a su lado en el asiento delantero. La pequeña Lindie observaba atenta hacia afuera. Aún se sentía débil, a pesar de estar casi totalmente recuperada.
        A través del vidrio entreabierto de la ventana, Lindie pudo ver a jóvenes estudiantes, adultos y niños en las calles y esquinas, alrededor de las hogueras, arrojando en ellas muchos libros, además de varios otros materiales impresos.
      Todavía era el inicio de mayo cuando se organizaron manifestaciones en las principales plazas, calles y ciudades universitarias, donde prendieron fuego a enormes cantidades de libros de autores judíos, izquierdistas, comunistas y de cualquiera que fuera considerado subversivo por el régimen de Hitler.
Solo algunos años después Lindie comenzó a entender que los nazis pretendían iniciar una supuesta purificación intelectual a partir de todo aquello. A través de lo que llamaron “revolución”, las influencias culturales extranjeras o contrarias a los propósitos del Tercer Reich serían eliminadas, y el puro espíritu alemán resurgiría así. Todo lo que se consideraba una desviación de los estándares del nazismo fue destruido sin piedad.
      —Papá, ¿por qué la gente está echando esos libros a la hoguera? —preguntó Lindie, aún ingenua, en tono bajo, casi susurrando.
      Klaus y Evelyn se miraron entre ellos, como si estuvieran incómodos al darle una respuesta a su hija.
      —Esto es parte de la revolución cultural, hija mía —respondió el general Klaus Brückner, como si a esa edad Lindie ya fuera capaz de comprender el profundo significado de la palabra revolución.
     —¿Revolución? —demostró estar confundida sobre el significado de la palabra y de los eventos a su alrededor.
     —Sí, Lindie, querida. Todos están quemando lo que no es bueno para nosotros, los alemanes, y preservando nuestra cultura —intentó explicarle Evelyn.
     —Esos libros que están siendo destruidos fueron escritos por personas malas y propagan ideas que no son buenas para nosotros —Klaus explicó una vez más.
     —Hijita, en la escuela tu profesora te explicará mejor todo lo que está pasando. Pronto estarás completamente recuperada y volverás a tus clases —prefirió Evelyn concluir el tema.
       Hubo unos minutos de silencio. Las llamas aún ardían por todos lados. Klaus comentó con su esposa:
    —Los alemanes no solo tienen que aprobar el Tercer Reich, deben apoyar a nuestro gobierno con cuerpo y alma.
      —Sí, mi amor. Nada, ni siquiera creencias religiosas, ni escrúpulos éticos, falso moralismo, ni ninguna tradición impedirá que nuestra revolución ocurra —asintió Evelyn.
    —Todo esto es necesario para mantener el orden en nuestro país. Las ideas de degenerados y comunistas no podían seguir difundidas por siempre —afirmó Klaus, convencido de sus ideas.
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